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, ttte pertóiie» tale todos los dias^ eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae-
eien, emtte de U Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquinae 
it San Cristohal¡ á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos\ se admiten 
también los anuncios a medio real por linea. 

Concluye el artículo S.* 

Revista de las anotaciones del número 123. 
Es pues innegable que las aguas mine

rales en la variada escala que forman... Ojt-
laSr. R. qae pudieramoi graduarla» como 
«stio los teranóoaetros: no diría V. entonces 
que las aguas de Archena lubicseD un nú-
ineio alto. 

i\o estoy tampoco conforme en que se 
prepare diferentemente cada manantial, se
gún lo ec8Íja la diversidad de enfermedades^ 
pues siendo esto posible, entraría bien pron
to «) desorden en estas obras de la natura
leza. La doctrina que sigue, es algún tan
to espuesta, mieatras no se consiga la sín
tesis que V. busca respecto dé las aguas 
d« Arohena, y pueda tener todas las fuen
tes bajo un mismo techo Pero lo que mas 
me repugna de todo «s qne ademas de ecsi-
gir variedad en las fuentes para el trata
miento de las dolencias en sus diversos es
tados, reclame V estas diferencias para el 
baño, bebida, chorro, ¿cc. 

Gontentárasé V. con disponer délas fuen
tes ó de los baños, pero de ambas cosas nc-
quanguam, , 

Lo que sigue, se niega rotundamente, 
por los falsos supuestos, é Inconglotncias; 
V para no detenernie en li prueba, sola
mente diré al Sr. Ruiperez, que cuando se 
trata da Oguas minerales naturales, no bay 
vehículo que valga, para aislar las aguas con 
»o temperatura, de los principios constitu-
tívoB. De lo dicho se infiere, que todo cuan
to sigue, fundado «B los principios erróneos 
que acaban de sentarse, será tan perece
dero como estos; y concarríeado «obre tai) 

graves defectos, la vaguedad, la confusión 
é incobereacía de los demás discursos; me 
parece conveniente suspender esta revista 
hasta encontrar el número 150 donde me 
propongo variar el rumbo de mi critica 

A R T I C U L O 6.* 

Revista de las anotaciones del núm. 130* ' 
Dejo lo» 12 pares de Francia, y voy 

á dirigirme iSnicameote alSr. Roiperez. 
¿ Ha creído V. de buena fee, que en 

sus artículos no bay una espresion insul
tante é impropia, no digo de un compro
fesor, pero aun de la persona mas estraña, 
qne se respete h sí mismo y respete á los 
demás 7 

Sí así fuese, era el mayor cstrcmo de 
irreflecsion/y simplicidad, su concepto; y da 
no serlo resultan contra V. cargo» injat-
tifícables. 

En el número 115 inaugura V. sus 
anotaciones con un apostrofe, que merece 
calificarse con espresiones bien duras. Su
pone V. que habiendo yo observado el re
glamento de baños, me hubiese salido á luz 
lio trabajo, que oi merece la atención pú
blica, ni conviene; y sobre todo que ne
cesita las aceraciones de V. 

¿Es posible Sr. Ruiperez que con tan
ta precipitacíuB se erija V. éa juez de ma« 
teríat que no entiende? En el mismo par. 
rato apunta V. las invectivas ma» estra-
vagantes para abatir a un hombre que cuen
ta 2 0 años de funcionario público^ como 
Catedrático y Director de baños; que ha de
sempeñado estos cargo» aín merecer que 
le censuren sus gefe» nna sola vez. qne ha-
sido honrado por S. M. con la insígni» 
d« ctballcro, ateadiendo 4 loa nérito» de 


